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			Sinopsis

		

		
			Vega Soler es una chica prudente y responsable. Tiene un trabajo estable y una vida organizada junto al abogado Hugo Castro. Todo es perfecto hasta que su mundo da un giro inesperado. Su novio ahora no la recuerda y, lejos de permitir que ella lo reconquiste, toma distancia. Por otro lado, su puesto como asistente personal se tambalea con la llegada del nuevo jefe, Oliver Milani, un descarado y caprichoso italiano que le ofrecerá justo lo que necesita en estos momentos.

			El deseo más primitivo se apoderará de ambos y no sabrán cómo controlarlo. A Vega le asusta la conexión que ha surgido entre ellos; con el italiano sus sentimientos están a flor de piel y teme hacerle daño a Hugo. Para Oliver tampoco será fácil; con Vega experimentará sensaciones que no conocía, vivirá jornadas laborales al límite y no se conformará con intensos y clandestinos encuentros sexuales. Él quiere más y ella no está dispuesta a dárselo, pues es consciente de que Hugo algún día volverá a ser el hombre del que ella se enamoró…

			¿Qué sucederá cuando llegue la hora de tomar una decisión?

			Será una lucha entre la razón y el corazón, en una historia cargada de emoción, pasión, tentación, sensualidad, amistad y amor, mucho amor.

		

	
		
			Libérame de ti

			

			Patricia Geller
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			Capítulo 1

			¿Cómo te llamabas?

			El teléfono suena por enésima vez, pero lo ignoro.

			Llevan llamándome desde hace… ¿dos horas? No lo sé, la verdad es que he perdido la noción del tiempo. No quiero oír lo que me tengan que decir, de nada servirá. Estoy harta de mentiras y de ser la última en saber qué está sucediendo en mi vida. He sido una estúpida durante meses.

			Levanto la cabeza de la barra del bar y me pido otro cóctel, un margarita de piña. No es el primero de la noche y dudo que sea el último. A mi alrededor todo es un poco borroso. No estoy acostumbrada a esta sensación, pocas veces en mi vida me he emborrachado; sin embargo, hoy lo necesitaba. Pensar en Hugo me hace daño. Tantos meses a su lado esperando que se recuperara… para nada. Es que no me lo puedo creer. Me cuesta reconocer al hombre del que me enamoré. No, no es el mismo, en ningún sentido. Él jamás me haría algo así.

			Mientras bebo de la elegante copa, el móvil insiste en recordarme por qué estoy aquí. Finalmente echo una ojeada, aunque solo por curiosidad. No es Hugo, es Noel, mi mejor amigo. En realidad no distingo su nombre, pues las letras me parecen muy pequeñas, pero diría que es su imagen estática la que se refleja en la pantalla. Sí, el color de su pelo, ese pelirrojo que tanto adoro, me da una ligera idea de que no me equivoco.

			—¿Qué quieres? —balbuceo tras descolgar, y doy un nuevo sorbo al cóctel—. Necesito estar sola, Noel.

			—¿¡Estás bebiendo!? ¿Se te ha ido la olla o qué?

			—No me grites.

			—A ver, lo siento. ¿Dónde estás? —Me bebo la copa y vuelvo a apoyar la cabeza en la barra. Menos mal que el camarero me conoce y sabe que no soy así—. Vega, por favor, no estás acostumbrada a esto. Tus padres están preocupados y tu hermana no deja de llamar.

			—Miénteles y diles que estoy en tu casa. No quiero escuchar a nadie —murmuro, y no sé si me oye, han subido el volumen de la música—. Noel, confía en mí. No me apetece otra cosa más que beber y olvidar.

			—Vale. De todas formas, estoy en la puerta de tu casa. Te espero aquí. —Sonrío, es el mejor amigo del mundo—. Te quiero.

			—Y yo. —Cierro los ojos y me humedezco los labios. Tengo la boca seca y la lengua se me traba por momentos. Me cuesta hablar—. Entra, no te quedes en la puerta. Nos vemos luego.

			—No llegues muy tarde y cuídate, por favor.

			Estoy a punto de decirle que no sé qué hora es, pero no quiero preocuparlo, de modo que cuelgo antes de ponerme a llorar como una Magdalena. Él sabe lo sucedido con Hugo, mi novio o ex, no sé cómo calificarlo justo hoy. He llamado al pelirrojo pocos minutos después de encontrarme con la inesperada escena, pues Hugo ni siquiera se ha dignado darme una explicación, ni tampoco me ha pedido perdón. Y yo estaba tan cabreada y desconcertada que he salido corriendo de allí. ¡No quiero verlo! Para colmo, mañana le dan el alta. Vendrá a casa, ¡a nuestra casa!

			¿Cómo mirarlo a la cara?

			—Otro margarita, por favor —balbuceo, levantando la mano.

			—Vega, ¿todo bien?

			—¡No! —respondo, furiosa.

			—¿Pido un taxi y que te lleve a casa? —me presiona Marcus, el camarero—. O dame el número de algún familiar, no sé…

			—No quiero, y no te preocupes, estoy bien.

			—Es la primera vez que te veo así.

			—Ya…

			Lo cierto es que suelo frecuentar el local, aunque únicamente los viernes por la noche. Después de la jornada laboral, mis compañeros y yo nos tomamos algo rápido aquí, ya que está a escasos metros de la agencia y es nuestro modo de despedir la semana. Hoy es domingo; menos mal, no hay mucha gente para que presencie el ridículo que estoy haciendo. Mi reputación no corre peligro.

			—¿Me sirves o no? —reclamo.

			—De acuerdo, pero la última —apostilla Marcus.

			—Ya veremos.

			Me pesa todo y solo me apetece estar tirada en la barra, pero el flequillo abierto que llevo, como una cortinilla, se mete en mis ojos marrones, que deben de estar enrojecidos, y, molesta por el picor que siento, me incorporo.

			El movimiento es tan rápido que casi termino en el suelo, a duras penas consigo estabilizarme. ¡Qué vergüenza! Yo, una chica seria, vestida con falda de tubo y camisa elegante, con tacones de aguja, el estilo perfecto para mi puesto en la agencia, y mira cómo me encuentro por culpa de Hugo.

			«¡Te odio!»

			Me apoyo sobre los codos y espero con un suspiro. La copa llega y no tengo reparos en bebérmela de golpe. Lo necesito.

			—Vega… —insiste Marcus.

			—¿Soler? —La pregunta me descoloca. Es mi apellido. ¿Quién querría saberlo y para qué? Miro a mi izquierda y veo a un tipo alto, pero me mareo y vuelvo a recostarme en la barra—. ¿Es ella? ¿Vega?

			—La misma. Tu…

			—Déjamela a mí —interrumpe al camarero esa voz tan profunda—. Buenas noches. ¿Te puedo acompañar, Vega?

			—No, gracias.

			—Lo haré igualmente. Un té helado como ese, por favor. —¿Como cuál? ¡Qué más me da!—. Entonces, tú eres Vega Soler.

			Lo ignoro, no puedo abrir los ojos. Todo me da vueltas y la música me parece más potente, creo que suena Sheʼs like the wind… Es preciosa, aunque quizá no sea el momento más apropiado para escucharla.

			Finalmente, libero un quejido.

			—Me presento. Soy… —dice el pesado que se ha puesto a mi lado. ¡Como si me importara quién es!—… Lani. Supongo que alguna vez has oído hablar de mí.

			—No —balbuceo—. No conozco a ningún Lani.

			—Lani… —repite. ¿Se está riendo? Intento comprobarlo, pero me resulta imposible. Me cuesta sostenerme—. Esto se pone interesante.

			—¿Me puedes dejar en paz? —protesto, bostezando.

			—No, me gustaría saber a qué se debe tu estado.

			—No es de tu incumbencia. —Para colmo, mi teléfono me reclama de nuevo. ¿¡Es que no me van a dar mi espacio!?—. La cuenta, Marcus.

			—Yo pago —se adelanta mi odioso acompañante—. Dame ese móvil.

			Pero ¿qué…?

			No sin esfuerzo, me levanto e intento detener al desconocido que se ha adueñado de mi dispositivo. Forcejeo con él, o más bien con sus manos, pero pierdo el equilibrio y caigo hacia atrás. Unos brazos enseguida acuden a mí, aunque, muy lejos de ayudarme, me alzan directamente ¿sobre unos hombros? ¡No lo sé!

			Entro en pánico. ¿Por qué nadie le dice nada? ¿Por qué Marcus le permite esto? El mareo aumenta; también las náuseas.

			¿Qué está pasando?

			—Hola, ¿con quién hablo? —pregunta el tal Lani, porque es él quien me está llevando, ¿no? Pataleo y, con las manos, le golpeo la espalda—. Quédate quieta o te vas a caer, maldición —me advierte, y añade—: No te asustes, soy alguien que está salvándole la noche a tu amiga, créeme. Y, por su bien, mañana debe estar recuperada.

			—Suéltame —consigo articular palabra—. ¿Qué dices?

			—Mándame su dirección y la tendrás allí en breve.

			No sé por qué, pero me relajo. Tampoco estoy en condiciones de luchar mucho más. La cabeza me estalla. Creo que voy a vomitar… sobre todo cuando me libera y el olor a coche recién estrenado se cuela en mis fosas nasales. Es muy intenso y, si no lo soporto normalmente, menos aún en mi estado actual.

			—Espérala en la puerta —masculla esa voz que tiene una pronunciación un tanto particular—. ¿Todo bien ahí detrás?

			«¿Es a mí?»

			Tanteo el asiento y, sí, parece que me ha tumbado en la parte trasera del vehículo. Mis capacidades empiezan a ser nulas.

			—S-Sí…

			—A tu nuevo jefe no le gustará que mañana no des todo de ti.

			—¿Lo conoces? —pregunto, tragando el nudo que se me ha formado en la garganta. Me cubro los ojos con las manos y sollozo. Es imposible cagarla más—. Yo… ¿Puedes abrir las ventanas?

			—Sí, y, sobre Milani, digamos que lo conozco bastante. Seré generoso y no le contaré nada, pero solo te guardaré el secreto con una condición; que me expliques qué ha sucedido para que estés así.

			La pregunta correcta sería qué no me ha pasado.

			El coche se pone en marcha y la cosa no puede ir peor, de modo que escupo atropelladamente, casi sin voz y a punto del llanto, el caos en el que se ha convertido mi vida en los últimos meses.

			—Mi novio tuvo un accidente y no se acuerda de mí. No me ha permitido ni un acercamiento. Pero esta tarde, esta tarde… él… —No puedo seguir, me duele demasiado. Ni borracha el dolor es menos agudo—. Da igual, no se ha portado bien. Además, a mi jefe le dio un infarto hace poco y desde entonces trabajo el doble, apenas duermo y casi vivo en el hospital con Hugo.

			—Hugo, ¿tu novio?

			—Sí… Y mañana llega el tal Oliver. Espero que no sea un estúpido. No le digas nada, pero no me fío de él —cuchicheo muy bajito—. Seguro que es un pijo que alardea de todo, con coche lujoso y chófer incluido. Un prepotente y un insensible, vamos. Desde mi punto de vista, escogió el camino fácil.

			—Lo estás arreglando. Cuéntame más sobre esto.

			—Es una sensación… ¿Puedes ir más despacio?

			—No. —¿Acelera?—. Por cierto, Vega, creo que a tu nuevo jefe le resultará excitante conocerte mañana.

			—¿P-Por qué?

			—Es una intuición —apunta secamente.

			Estupendo. Y, no, no podré ingeniármelas y pasar desapercibida como otras veces cuando me ha apetecido, ya que será mi deber ponerlo al día de absolutamente todo. Me temo que me espera otra semana dura; la que acaba de terminar no ha sido de las que quisiera guardar para el recuerdo… de ahí que haya acabado en el bar.

			A Paolo Milani le dio un infarto el pasado domingo y, desde entonces, está ingresado en el hospital. Ayer, por su empleada doméstica de confianza, conocimos la maravillosa noticia de que está fuera de peligro, y, en su ausencia, será su hijo quien tome las riendas de la empresa: Oliver Milani, un hombre del que apenas sé nada, únicamente que consiguió ser un abogado de éxito en Italia tras marcharse de aquí hace tres años, justo cuando murió su madre.

			Italia es su país natal, allí nació y creció hasta su adolescencia. Luego se mudaron a España. Su padre no habla demasiado de él, y yo entré a trabajar en Representaciones Milani un año después de su partida, por lo que no hemos coincidido nunca. No hay fotografías suyas por ninguna parte, ni siquiera en la casa familiar…, una casa que conozco muy bien, pues no solo me encargo de coordinar la agenda laboral de Paolo Milani, también debo atender el teléfono, organizar eventos o hacer recados, por lo que me involucro en lo relacionado con su vida personal.

			Tras una larga mala racha de mi jefe, este decidió delegar parte de sus obligaciones y contrató a Estefan, su actual mano derecha en la compañía, quien ha estado a cargo de todo esta semana, ya que cubre a Paolo cuando este no está presente. Con este apoyo, consiguió bajar su ritmo de trabajo, y, además, me ofreció el puesto como asistente personal, que acepté en cuanto leí el contrato. Me paga muy bien, viajo a menudo y me trata como a una más de la familia. ¿Qué más puedo pedir?

			Estoy encantada profesionalmente… pero con su hijo… no sé a qué atenerme, sobre todo porque ha pausado su vida para ayudar a su padre, después de haberlo dejado tirado ya en su peor momento.

			¿Con qué ánimos vendrá? Quizá no le apetezca enfrentarse a cambios y los que le aguardan son bastantes e importantes.

			Por mi parte, no voy a negar que tengo una mezcla de sentimientos que no sé cómo gestionar. ¿Se comportará como su progenitor?

			Solo espero que sea comprensivo.

			Mañana será un día largo. Hugo vuelve a casa y, a pesar de todo, ni siquiera me habla. ¡No me merezco esto! Está enfadado con el mundo, bueno, con casi todo el mundo… He intentado ponerme en su lugar hasta esta misma tarde, pues no debe ser fácil despertar después de tanto tiempo y no recordar quién eres. Me resulta inexplicable describir cómo me sentí yo al enfrentarme a esa situación…, a su mirada color miel, en ese momento irreconocible, pues era fría e indiferente. Aun así, y como de costumbre, me crecí ante la adversidad. Por naturaleza, soy soñadora, testaruda y optimista. Fantaseé con que volvería a ser como antes. Luché contra viento y marea pese a su actitud. Creí que podríamos superarlo. Hoy, en cambio, lo mandaría todo a la mierda. He aguantado tanto… que esperaba otra conducta y otra respuesta por su parte. Durante estas duras semanas, ha pasado nuestro segundo aniversario y mi vigésimo sexto cumpleaños, y en ningún caso ha habido felicitación. Incluso, ambos días, llevé una tarta con velas para que las sopláramos juntos. Fue imposible. Pero esta noche y en estos instantes, no quisiera verlo nunca más. Es horrible pensarlo, aunque cierto: me da asco.

			—Aquí estamos. —Abro los ojos, ya que casi me duermo, y me incorporo muy despacio. Las náuseas aumentan—. Cuidado.

			—Gracias… —balbuceo, tragando—. ¿Cómo te llamabas…?

			—No importa, te aseguro que eso es lo de menos.

			—Ah, ya, Lani. Gracias, Lani.

			Intento mirarlo a la cara al oír el extraño sonido que emite, pero no aguanto más y, frente a las maldiciones que escupe a lo lejos mi amigo Noel, pues su voz de pito es inconfundible, me libero de una vez por todas. ¡Ups!

			—De puta madre —protesta el misterioso hombre que me sujeta entre sus brazos y al que le he vomitado encima.

			Ni siquiera puedo disculparme, pues soy una masa de gelatina y todo sigue dando vueltas a mí alrededor. Entonces, me susurra al oído:

			—Me la cobraré, recuérdalo, Vega Soler. Esta noche no ha sido un placer coincidir contigo, pero lo será.

		

	
		
			Capítulo 2

			Nuevas reglas

			No aguanto el dolor de cabeza. Me molesta también la claridad. Intento abrir los ojos, pero me arden. Repentinamente me vienen recuerdos algo vagos de horas atrás: el bar de Marcus, un coche y poco más.

			Recuerdos que me obligan a volver a la realidad.

			Doy un salto en la cama, sentándome de golpe. Compruebo que el orden reine cerca de mí… pero estoy desnuda, cubierta únicamente con la sábana de seda rosa pastel, eso sí, en mi habitación. ¿Qué es esto?

			Entonces, y como una aparición, se asoma Noel. Sonríe al verme. Por su diversión sé que mis pintas no son las mejores y que doy bastante pena.

			Agobiada, termino dejándome caer hacia atrás. No tengo fuerzas.

			—Sigo esperando una explicación —murmura, y se acerca, ofreciéndome su café. Me vuelvo a sentar y doy el primer sorbo. ¡Humm! Adoro el sabor—. ¿Quién es el tipo que te trajo anoche? Por cierto, ¡menudo hombre! Anda que has perdido el tiempo.

			—¿Qué?

			—Un moreno de ojos oscuros, alto, guapo. Muy atractivo, con traje de chaqueta y estilazo. También con un pedazo de coche y una voz que… Uf… No esperarás que me crea que no te acuerdas de él, sería un delito.

			—Estás bromeando, ¿no? —Noel se cruza de brazos y niega con la cabeza—. Ay, madre mía, ¿qué dices?

			—Te sacó del bar, te trajo hasta aquí, le vomitaste encima y desapareció.

			¿Cómo pudo pasar todo eso?

			Reconozco que estoy confusa, que necesito organizar mis ideas. Intento concentrarme y recopilar la información.

			La cosa va a peor. La preocupación aumenta.

			—¿Llegué vestida? —pregunto casi sin voz, examinándome de pies a cabeza—. Dime que sí, por favor.

			—Sí, claro. Me tomé la molestia de quitarte tu apestosa ropa mientras tú dormías a pierna suelta.

			¡De locos! Resoplo, apretándome las sienes. ¿Cómo se me ocurre beber así? ¿Y quién es el hombre del que habla Noel? Apenas lo recuerdo. Por más que intento regresar a ese instante, soy incapaz. Termino el café y le devuelvo la taza al pelirrojo, que se mantiene a mi lado, pendiente de mi reacción, hasta que, tras soltar una carcajada, me deja sola. Sabe que lo necesito para asimilar lo ocurrido.

			«¿Qué has hecho, Vega?»

			Alcanzo el móvil y miro la hora, y no sé si reír o llorar. Tengo un escueto mensaje del chico misterioso al que le vomité encima.

			Quizá ni me recuerdes, soy Lani. Todavía huelo a ti, y no es un olor agradable… pero ha sido una noche interesante. Nos volveremos a encontrar. 01:22

			¿Qué insinúa? ¿Cómo tiene mi número? ¿Debo responder?

			Las preguntas quedan en un segundo plano cuando recuerdo la hora. ¡Llego tarde! Hoy entraba antes… ¿Cómo me olvidé de poner la alarma?

			—No vuelvo a beber en mi maldita vida —me lamento, arrepentida.

			Esto no tendría que estar pasando, no en un día como el de hoy. Oliver Milani pensará lo peor de mí, y no es un buen momento para enfrentamientos. Mi imagen en la agencia no puede dañarse fruto del resentimiento en mi vida personal. Esa no soy yo. Nunca mezclo ambos ámbitos.

			De modo que me levanto, entro en la ducha y en menos de cinco minutos me encuentro ya fuera, cepillándome la lisa melena color café. No es fácil lidiar con ella, sobre todo porque no es corta; la llevo justo por debajo de mis generosos pechos. Finalmente, opto por dejarla secar al aire, pues apenas tengo tiempo. Me centro en ocultar las ojeras de mi blanquecina piel y en realzar mis almendrados ojos, que delineo por encima de mis tupidas pestañas; aun así, no consigo borrarme del todo la dulzura del rostro, debido a las pequeñas pecas que bordean mi nariz.

			Regreso a la habitación y escojo un atuendo similar al de ayer: falda de tubo, camisa ajustada, aunque en esta ocasión cambio la combinación del blanco y negro por el color azul en dos tonalidades diferentes. Me pongo los tacones y, cuando creo que he acabado, me doy cuenta de que no me he pintado los labios. Aquí tampoco innovo demasiado; labios rojos, nunca me pueden faltar.

			Es mi color favorito.

			—¡Noel! —lo llamo desde la planta superior del dúplex—. ¿Me puedes hacer un favor? Te prometo que…

			—Me compensarás —acaba la frase por mí, apareciendo como siempre que lo necesito. Es alguien increíble, con una sensibilidad especial. Le sonrío y alza una ceja en señal de confusión—. A ver qué será. Pide por esa boquita.

			—Encárgate de preparar la casa para la llegada de Hugo. Yo no creo que esté aquí a tiempo cuando él aparezca, y lo prefiero.

			—Humm… Lo haré por ti, porque no se merece nada.

			Asiento con la cabeza, sé cuánto le cuesta decir esto. Noel adoraba a Hugo, pero conoce de primera mano la historia y también está decepcionado.

			Al recordar el porqué, el corazón me da un vuelco.

			Duele muchísimo recapitular la escena… Su impasibilidad pese a ser descubierto. Pero sé que he de mantener la compostura de cara al resto, aunque esta noche me permita llorar en nuestra cama si así lo siento.

			Odio esconder mis emociones; sin embargo, lo hago a menudo para proteger a los que me rodean. No soporto que sufran.

			—¿A qué hora entras? —me pregunta al verme lista.

			—Ya tendría que estar allí. Te llamo luego.

			—¡No corras! —grita, horrorizado—. Cualquier día te caerás y te dejarás los dientes en el último escalón.

			—¡Todo bien! —chillo cuando estoy abajo—. ¡Te quiero!

			Cojo de la nevera el táper con mi almuerzo que me dejé preparado ayer, el bolso de la entrada y me dirijo al garaje. Ahí me espera mi adorado Hyundai. Entro en él, arranco el motor y dejo atrás el ático-dúplex en el que, hasta hace poco, Hugo y yo éramos tan felices. Lo alquilamos hace un año y medio; apenas llevábamos seis meses juntos y nos lanzamos. Lo nuestro fue amor a primera vista y, poco tiempo después, elegimos el que sería nuestro hogar. Un amigo suyo lo arrendaba y, por la relación estrecha que había entre ellos, nos hizo un buen precio. Está situado en la zona de Majadahonda. Es un edificio nuevo, con vecinos encantadores. Lo decoramos al estilo nórdico y, con sus dos habitaciones, aseo, baño, salón, cocina y terraza, nos sentíamos los más afortunados del universo.

			No todo el mundo puede permitirse el lujo de escoger dónde vivir. Está situado a siete escasos minutos de la agencia en coche, que se encuentra ubicada en la zona de Las Rozas. ¿Qué más podíamos pedir?

			Y lo ha jodido todo de un plumazo.

			¿Qué sucederá cuando me recuerde? ¿Y si nunca lo hace?

			Los médicos barajan ambas opciones. No quieren mentirme. Por sus experiencias, me dicen que no todo está perdido, pues el golpe no ha afectado el lóbulo temporal. Al parecer es una de las claves en casos como este. De haber sido así, podría haber borrado todos sus recuerdos para siempre y no saldría de la amnesia jamás. Con estos datos solo podemos esperar. Cada paciente es diferente y el tiempo tendrá las respuestas… Y es que hay casos de todo tipo, por surrealistas que nos puedan sonar. Durante estos meses he investigado acerca de este tema, sin llegar a ninguna conclusión, excepto que él ha decidido empezar de cero, sin mí, enfocando su futuro en otra dirección. ¿Hasta cuándo? Ni idea. Lo único que tengo claro es que, si vuelve en sí, se arrepentirá de su error.

			Sufrirá por ello.

			¿Y qué he de hacer yo hasta entonces? ¡No lo sé! Estoy tan perdida…

			De nuevo siento la opresión en el pecho, la ansiedad, debida a la incertidumbre. Necesito retomar cuanto antes mi rutina. Ir al gimnasio, liberar tensiones y, los fines de semana, dedicarle algunas horas a la repostería, costumbres que he dejado de lado al no disponer de tiempo suficiente, pues el que tenía lo dividía entre el trabajo y reconquistar a mi novio. Suena irónico y me reiría si me hubiesen contado que algo así nos podría suceder. ¡Ni en mis peores pesadillas lo habría imaginado!

			Cuando estoy aparcando, me reclama el dichoso teléfono. Es mi hermana, Bea, y sé que no debo posponer más la conversación, aunque mantenga mi secreto a salvo. Me niego a contarle lo de Hugo.

			—Buenos días —se anticipa, animada—. Por fin te localizo.

			—Hola. Lo siento, ayer no tuve una buena tarde.

			—¿Por qué? —pregunta, más preocupada.

			—El agotamiento me está pasando factura —me limito a responder—. Pero, bueno, cambiemos de tema. ¿Qué tal mi cachorro mimado?

			—Mejor ni te cuento. He pisado pipí y caca nada más abrir los ojos.

			—Oh, esta semana me lo llevo de vuelta a casa, ya pasaré más tiempo allí y Hugo estará, por lo que Popi no se sentirá tan solo.

			—Ya… Echaré de menos a ese pequeño y dormilón pomerania.

			—Normal, es igual que un bebé.

			—¿Dónde estás? —Salgo del Hyundai y cierro la puerta. El ambiente parece tranquilo—. Se oye algo de viento.

			—Entrando en la agencia a toda prisa. Ni siquiera he desayunado en condiciones, pero ahora saboreo un caramelo de café y me conformo.

			—Ya, te has vuelto adicta a ellos. No puedes vivir sin cafeína.

			—Y menos mal, porque de lo contrario no sé cómo hubiese sobrevivido, entre el trabajo y el hospital —comento con burla. Lo cierto es que me comporto así para quitarle hierro al asunto—. Bueno, te dejo. Voy muy mal de tiempo y ya sabes el día que se avecina. Esta noche te llamo.

			—Vale, pero hazlo, que te conozco, o te las verás conmigo.

			Lo sé. Cuelgo y sonrío. Es cinco años mayor que yo, ¡y el triple de testaruda! A decir verdad, se volvió más pesada conmigo tras independizarme de casa de mis padres. No es que estuviera mal allí, al contrario; no obstante, soy bastante reservada con mi vida privada y necesitaba mi espacio, sobre todo al tomar la decisión de irme a vivir con Hugo. Una decisión que, por cierto, no les sentó bien. Es lo único que me han reprochado en la vida. Y sabían que no se trataba de un impulso, pues, aunque me cuesta controlar los sentimientos cuando siento de verdad, los impulsos no van conmigo, no soy de dejarme llevar; lo planifico todo y soy muy cuadriculada.

			Tampoco es que mi familia pudiera quejarse de mi comportamiento, pues suelo ser bastante responsable.

			Me pagué los estudios currando de noche como camarera en un céntrico bar de copas, terminé la carrera y, meses después, entré a trabajar como secretaria en la agencia… y mi esfuerzo me sirvió para acabar convirtiéndome en la asistente personal de Paolo, quien se encarga de representar a estrellas mediáticas del ámbito deportivo. Últimamente también aceptamos a personas que se están iniciando en ese mundillo y que tienen buena proyección de futuro en él.

			—¡Vega! —Joanna, mi amiga y compañera, me agarra del brazo nada más verme. Me gira de cara a ella bruscamente—. ¿Todo bien? Milani ha llegado, ya ha hablado con Estefan y te está esperando.

			—Dime que no lleva mucho rato haciéndolo, por favor.

			—¿Veinte minutos? —Me dedica una sonrisa forzada y se repeina con disimulo la corta y rubia coleta que lleva. La he cagado el primer día—. Parece simpático, pero claro…

			—Ya, no me digas más.

			—Ay, Vega. —Aparece Estela, la gemela de Joanna. Sólo se diferencian por el piercing en la nariz, y en que es más alocada y divertida—. Oliver Milani acaba de preguntar por ti.

			—Ya, deseadme suerte.

			—La vas a necesitar —murmuran al unísono.

			Subo al ascensor y le pulso el botón.

			«¡Qué nervios!»

			La agencia es bastante grande. Las distintas oficinas están separadas por cristales, delimitando así los espacios de trabajo del personal, aunque mi jefe, Estefan y yo contamos con despachos totalmente cerrados con paredes y puertas. Tenemos más privacidad, y estamos instalados en la segunda y última planta, la más silenciosa y menos concurrida, pues en la primera es un no parar de idas y venidas, de consultas entre compañeros, de negociar publicidad, de cerrar contratos y constantes trámites. En la planta baja, la que da a la calle, se encuentra la cafetería, los baños compartidos del resto de los empleados y una zona de descanso.

			La verdad es que no nos podemos quejar.

			Cuando llego, no sé si bajarme del ascensor o huir. Tengo calor, mucho, y apenas estamos en abril, pero sé que no se debe a la temperatura ambiente, sino al sofoco que tengo por los nuevos cambios, sumado a mi impuntualidad precisamente en el día clave. El único día que he fallado y ha coincidido justo cuando se incorpora el nuevo jefe.

			«Estupendo.»

			De camino al despacho principal, abro un caramelo, me lo meto en la boca y llamo a la puerta. Necesito relajarme. Los nervios me aplastan.

			—Adelante —cojo aire, pues me falta—, pasa.

			Abro muy despacio y, con la mirada en el suelo, entro en la estancia. Las mejillas me arden y un pellizco en el estómago me sorprende.

			Me plancho la camisa con ambas manos, agobiada.

			—¿Vega Soler? —pregunta, y oigo cómo se acerca.

			Por un momento quisiera correr lejos de aquí, hasta que veo sus pies delante de mí y sé que es demasiado tarde. ¡Qué tensión!

			Levanto la mirada, encontrándome con la suya.

			El pulso se me acelera.

			—¿Mi asistente personal? —insiste, con voz grave.

			—La misma. Señor…

			—Oliver Milani. Tutéame, nada de formalidades.

			Ladea la cabeza, me tiende la mano para saludarme y, aunque me cuesta, repito su gesto. La presentación apenas dura un par de segundos.

			Enseguida me aparto, dando un paso hacia atrás, e, instintivamente, lo miro de arriba abajo. Va vestido con un traje de chaqueta marrón de corte italiano y camisa blanca. El cabello es casi azabache y nada engominado.

			No puedo evitar hacer un repaso por su rostro.

			Sí, se parece a su padre y, por qué no decirlo, es guapísimo.

			Tiene la piel tostada; ojos rasgados; labios gruesos; la mandíbula le acaba en forma triangular; los pómulos, marcados, y diría que nariz perfecta. No lleva corbata y tiene la camisa un poco abierta, dejando al descubierto parte de su torso y un pequeño, aunque llamativo, tatuaje en el lado izquierdo del cuello. Sus manos son grandes y lleva anillos de plata bastante visibles en los dedos índices.

			Tiene un rollo diferente, canalla…

			—¿Todo en orden? —pregunta, obligándome a volver en mí.

			Intento responder, pero no me sale la voz.

			Esboza una sonrisa, avergonzándome más si cabe. Su mirada, de un marrón muy oscuro y con un brillo muy especial, se posa en mi silueta, examinándome lentamente de pies a cabeza. ¿Voy muy formal?

			Un repentino calor me recorre todo el cuerpo.

			—Ahora estamos en paz, ¿no? —murmura con expresión pícara cuando acaba el reconocimiento al que me ha sometido, acentuándosele el deje italiano al final de la frase. No sé ni qué responder—. Y bien, Vega, ¿a qué se debe la impuntualidad? Espero que no sea algo habitual.

			—Por supuesto que no. Discúlpame, me ha surgido un imprevisto —miento con un carraspeo—. Bienvenido.

			—Gracias —murmura, sacándose un cigarrillo del bolsillo interno de la chaqueta. No doy crédito—. ¿Nos sentamos?

			—Aquí no se puede fumar.

			—¿Perdón? —Se le escapa una risilla arrogante, incomodándome, y niega con el dedo índice de la mano izquierda—. ¿Llegas tarde y me dices qué tengo que hacer y cómo debo actuar en mi propia agencia?

			—Es una regla de…

			—No te confundas, Vega. —Hace una pausa y chasquea la lengua—. Desde ya, las reglas han cambiado y, cuanto antes lo asumáis, mejor. Todo será más fácil si me complacéis. Ahora, siéntate. Me parece que tú y yo tenemos mucho de que hablar.

		

	
		
			Capítulo 3

			Oliver Milani

			Me cede el paso con la mano libre y, como no me muevo, se detiene frente a mí. Estoy sorprendida con su chulesca respuesta; lo imaginaba más profesional y no creo que dé la talla como jefe, no el que la agencia necesita.

			—Cuéntame, Vega, ¿qué tal la resaca?

			—¿Qué? —pregunto, con el corazón latiéndome a mil por hora. ¿Acaso se ha propuesto torturarme?—. No te entiendo…

			—Sí que me entiendes, pero de ese tema ya hablaremos en otro momento. —Hace un aspaviento con la mano y enciende el cigarrillo. ¿En serio?—. Y deja de sonrojarte, mujer, que no me ablandarás con esos truquitos tan antiguos.

			—¿Perdona? —Oliver me da la espalda, aunque me busca por encima del hombro. Sus ojos se clavan en mí. Reconozco que, sin motivo alguno, me cuesta sostenerle la mirada—. No sabes cómo soy ni creo que sean las formas correctas de dirigirte a mí. Te acabo de conocer.

			—Depende de cómo lo mires y, sí, este soy yo. A mi padre se le ha olvidado comentarte que no soy el típico pijo, ni tengo un chófer que me lleve o me traiga. Vengo en mi moto, así que no te sorprendas en ese sentido. —Frunce el ceño y apunta—: Por cierto, también se le ha olvidado mencionarme que tiene una asistente personal muy atractiva.

			Las ganas de darle un bofetón son inmediatas, pero me controlo. No me puedo creer que haya soltado semejante frase. Es insolente, altivo y prepotente. Definitivamente, no conseguirá mantener la agencia como debe. No es un hombre formal ni parece tomarse en serio sus obligaciones.

			Menos mal que Estefan, de una manera u otra, seguirá al mando.

			—¿Y esa mirada asesina? —pregunta, dando una calada—. Déjame que lo adivine: no te ha gustado mi comentario.

			—No, está fuera de lugar —logro decir, descolocada—. No estoy acostumbrada a que mi jefe me hable así.

			—Suena tan bien eso de jefe…

			—Permíteme matizarte que, a pesar de ser mi superior, conozco y gestiono la agencia mil veces mejor que tú. Soy algo más que una simple empleada; seré tu asistente personal y tu mano derecha. Res-pe-to.

			Se humedece los labios, hace un mohín y replica:

			—De acuerdo, controlaré mis modales.

			—Eso espero —advierto, frenética.

			Se sienta en la silla giratoria tras el blanco y amplio escritorio, invitándome con una seca señal a situarme justo enfrente. Su semblante ha variado completamente. Está serio, marcando las distancias, una actitud que agradezco, pues el corazón se me va a salir del pecho. Incluso me retumban en los oídos mis propios latidos. Aun así, no aparta los ojos de mí. Se acomoda, echándose contra el respaldo y derrochando arrogancia, multiplicando mis nervios.

			—Me gustaría preguntarte algo —susurro, tensa. Oliver Milani asiente; parece divertido. ¿Qué le hace tanta gracia?—. ¿Las condiciones serán las mismas que con tu padre? Quiero decir…

			—Sí, ahora mismo estoy muy perdido aquí y necesito a alguien que me ayude en todos los sentidos. He de poner mi vida en orden y, según mi padre, tú eres la persona indicada para ello.

			—¿Y luego? —No me convence la manera que ha tenido de delimitar temporalmente mi cargo con ese «ahora mismo»—. Si en poco tiempo voy a quedarme en el paro, me gustaría ir sabiéndolo.

			—Jamás haría algo así en una empresa que no es mía. Mi padre se reincorporará en unas semanas y todo volverá a la normalidad, aunque las reglas cambien durante su ausencia, pero será por poco tiempo. En todo caso, sí que prescindiré de tus servicios en lo personal. —Chasquea la lengua y expulsa el humo del pitillo. No, no tiene vergüenza—. Mi vida privada sé gestionarla bien… —y recalca— de momento. Espero que no te importe.

			—Depende. —Tal vez soy muy directa, pero no me puedo contener si juegan con mi trabajo—. Si baja mucho el salario…

			—Entonces ya hablaremos de ello cuando se tercie.

			Me guiña un ojo y apunta con el dedo índice hacia mi cara. ¿Qué significa ese gesto? No lo sé ni pregunto, pues, a continuación, se establece un silencio extraño en la estancia. Nuestras miradas se cruzan bajo este mutismo, uno que me obliga a removerme en el asiento. ¡Basta, no soporto esta tensión!

			La verdad es que no sé qué espera de mí y yo no sé a qué me enfrento trabajando con él. Por lo que proyecta a simple vista, parece ser un hombre paciente, caprichoso… o más bien le gusta sentirse poderoso. También diría que es soberbio, atrevido y juguetón. Lo cierto es que lo preferiría más distante.

			—Tira el caramelo o trágatelo —me ordena de repente, y entiendo por qué me ha señalado hace apenas unos segundos, ya que vuelve a hacerlo con su dedo acusador—. Me distraes.

			—Perdón —musito, dubitativa. ¿Qué quiere decir?—. Si te parece, me gustaría mostrarte…

			—Dame un instante —me pide, sacándose el móvil de la chaqueta… ¿preocupado?—. He de responder a un correo urgente.

			—Tranquilo.

			Teclea con celeridad y tira el cigarrillo al suelo. ¡Será cerdo! A su padre no le van a gustar nada las nuevas reglas; a Estefan… menos.

			Su actitud me pone histérica.

			—Listo. ¿Empezamos de una vez? —masculla Oliver, dando un suave golpe en la mesa para llamar mi atención. Deja el teléfono boca abajo, supongo que para que no lo distraiga ni lo molesten—. He de salir, presentarme, y quiero tener claro cómo funciona la agencia…, qué departamentos hay y demás.

			—Claro. He preparado algo sintético en el ordenador, ¿quieres verlo?

			—Por supuesto.

			—¿Puedo? —Le hago señas de rodear el escritorio y posicionarme junto a él. Oliver Milani accede, acariciándose la incipiente barba—. Es para que te hagas una idea general.

			—Que sí. Adelante, Vega.

			Lo obedezco y, una vez a su derecha, me obligo a ser profesional, dejando a un lado mis nervios y obviando su tatuaje, que tan cerca tengo ahora.

			Es una llama encendida…

			«¡Céntrate!»

			—Te cuento —susurro, más seria.

			Le muestro un breve resumen que he elaborado este fin de semana y en el que hay varios puntos básicos destacados: la negociación y el cierre de contratos de sus representados; la asesoría legal y fiscal a los clientes; la proyección de imagen en redes sociales o acciones benéficas, incluyendo las oportunidades que suelen salir para promocionar marcas; la gestión de patrimonios de cada uno de los representados y el asesoramiento respecto a sus carreras deportivas durante y después de estas, para que le saquen el mayor partido hasta que no se puedan exprimir más.

			Los servicios proporcionados son muy completos.

			—Entiendo que cada uno de estos ámbitos tiene su correspondiente departamento —comenta, concentrado, mirándome fijamente. Estoy inclinada hacia delante y con las manos apoyadas sobre la mesa. De nuevo los temblores, el calor. Es algo inexplicable y que no puedo dominar—. ¿Es así? Con profesionales como abogados, asesores financieros, publicistas, expertos en marketing y redes sociales… ¿Cierto?

			—Sí. El área de publicidad, marketing y gestión de redes está en la primera planta, ya que tienen mucho movimiento durante el día y pueden desconcentrar al resto, aunque la agencia es bastante amplia, como sabrás; no en altura, pero sí en metros cuadrados —le informo, evitando cruzarme con sus ojos. Es muy descarado y no lo oculta—. Mi novio, por ejemplo, que en estos momentos se encuentra de baja laboral, está instalado en esta misma planta, y es el abogado principal de la agencia, aunque no el único, claro.

			—Tiene lógica, de lo contrario, la agencia no podría seguir sin él. —¿Se burla? Me percato de que juguetea con sus anillos—. Ya me ha quedado claro que tienes novio y que trabaja aquí. Lo has recalcado con disimulo, pero la verdad es que es un detalle que a mí no me importa. ¿Algo más?

			Cuento hasta diez, evitando pellizcarme los labios…, una de mis tantas manías. Pero ¿por qué tengo la sensación de que Oliver Milani me oculta algo? Esa mirada profunda me inquieta.

			Parece querer descifrar hasta el último de mis gestos.

			—Es mi obligación advertirte de que tu padre lleva a una importante cartera de deportistas, de todo tipo, por lo que hay un gran volumen de trabajo cada día —comento de manera atropellada. Me siento acorralada—. La empresa tiene un plantilla compuesta por bastantes profesionales, para que nada falle y que todos nuestros representados tengan las necesidades cubiertas en cualquier aspecto, como los mencionados en el resumen. Finalmente, Estefan es la cara visible ahora.

			—Ya, yo me mantendré en un segundo plano en cuanto a eventos se refiere y demás, pero controlándolo absolutamente todo desde aquí.

			—A veces Estefan no da abasto. Tu padre y él se complementaban bien repartiéndose el trabajo, así que en ocasiones te tocará a ti…

			—La agencia ha crecido mucho desde que me fui —murmura para sí mismo—. Increíble.

			—Sí, tu padre se ha asesorado muy bien y se ha rodeado de grandes profesionales —susurro, y doy un paso atrás, sin soportar tanta cercanía—. Ha invertido mucho tiempo y dinero para que a ti no te falte de nada el día de mañana, cuando él ya no esté. Espero que no sea pronto.

			—¿Y qué sabes tú de eso? —Ladea la cabeza.

			—Me lo ha contado tu padre. —Me encojo de hombros y sonrío sin querer al acordarme de él. Oliver curva los labios hacia arriba—. Paolo es encantador y siempre me ha tratado muy bien. Estoy informada de su mejoría, pero me gustaría ir a visitarlo si es posible.

			Entrecierra los ojos y me repasa de nuevo sin ningún pudor, tensándome más si cabe. Luego desvía la mirada, indicándome con la mano que vuelva a ocupar mi lugar. No tardo en hacerlo, tomando bocanadas de aire para que su olor, ese que se ha quedado grabado en mis fosas nasales, desaparezca.

			«¿Qué mierda te pasa, Vega?»

			—Si es tu deseo, sin problema —responde finalmente, reparando en la pantalla del ordenador—. Bien, dejémonos de charla. Según me ha comentado Estefan, hay mucho que hacer. He de firmar los contratos con todos los representados y también las autorizaciones para poder gestionar cualquier trámite en sus nombres. ¿Algo más?

			—Sí, tienes reuniones pendientes. Si no recuerdo mal, Estefan ha salido o estará a punto de hacerlo para negociar dos posibles fichajes, pero yo estaré para ayudarte.

			—De acuerdo. Manos a la obra, entonces —comenta, concentrándose o fingiendo hacerlo—, pero antes avisa a los empleados de que estaré en la planta principal en media hora. Los espero a todos allí, para presentarme y, en la medida que sea posible, conocer al detalle la nueva agencia.

			—Claro.

			Me incorporo sin postergar más el momento, y no solo para obedecer su orden, sino porque necesito una tila… y que me dé un poco de aire fresco, para recuperarme después de cómo ha empezado la mañana y para encarar cómo continuará. Hay tanta tensión que la situación ya no es soportable, no para mí, pero, cuando estoy a punto de salir, Oliver me interrumpe.

			—Vega.

			Me giro apenas un poco, lo justo para verlo.

			Se pellizca la nariz y, desde su asiento, señala el suelo.

			—¿Qué? —inquiero, sin entender nada.

			—¿Quién se encarga de mantener en condiciones y ordenado este despacho?

			—¿Yo? —respondo, insegura. ¿Me querrá poner a prueba?

			—No lo sé, te estoy preguntando.

			—No tengo clara la…

			Suspira, apoya el codo izquierdo sobre el escritorio y el mentón contra su mano. La cabeza me va a estallar.

			«Y, ahora, ¿qué?»

			—La mesa, Vega.

			—La mesa, ¿qué? —Pongo los brazos en jarras, encarándolo—. ¿Me estás tomando el pelo?

			—Cuida ese tono —replica, menos paciente—. Si miras hacia abajo, lo entenderás.

			Saca el pie por el hueco que hay en la parte inferior del escritorio y da algunas patadas. ¡No puede ser! Siento que me va a dar algo.

			—Oh… ya… —tartamudeo—. Pero esto ¿qué es?

			Ocultos por la madera, hay muchísimos papeles mezclados y acumulados, tanto servilletas como folios. No estoy acostumbrada a esta suciedad y desorden; no sé a qué se debe, pero sin duda no era el día más apropiado para que la oficina se encontrara en este estado. ¡¿Cómo se me ha pasado por alto?!

			—Me temo que las encargadas de la limpieza no han pasado por aquí en ausencia de Paolo. Es una de sus reglas —le informo, confusa y pensativa—. Qué asco…, a saber de qué son.

			—No creo que mi padre se limpie los mocos y tire los restos al suelo —me rebate con aparente calma. Quizá demasiada.

			—N-No quería decir eso, por Dios… Al revés, lo conozco y no entiendo… Da igual, déjalo.

			—Será mejor.

			Y, sin pedirle permiso, me cuelo en su baño, abro el mueble de la entrada y cojo dos bolsas: una para utilizarla como guante y otra para recoger el festín de papeles. Sin ni siquiera pensármelo, voy directa hacia él, me agacho con cuidado, por la estrecha falda, y, de rodillas, me meto debajo de la mesa.

			—Y, ahora, ¿qué estás haciendo, mujer? —Me sobresalto, y no solo porque ha levantado la voz, sino porque ha asomado la cabeza. Sus intensos ojos se clavan en mí. Ay, Señor. Sus piernas están a escasos centímetros de mi rostro—. Sal de ahí ahora mismo.

			—Voy a recoger este desastre. Discúlpame, ha sido un error…

			—Si alguien entra y tiene la mente tan sucia como la mía… ¿Puedes hacerte una idea de la imagen que proyectas? —Enseguida sé a qué se refiere; arrodillada en el interior del escritorio del nuevo jefe, ¡joder! Intento escapar, pero con las prisas me golpeo la nuca contra el filo de la madera—. Sal de una vez y haz lo que te he pedido.

			—¡Es lo que pretendo! —me quejo, agobiada.

			Gateo con rapidez, lo más veloz que soy capaz en estas condiciones, y, evitando rozarlo, salgo y me pongo de pie, tratando de mantener la poca dignidad que me queda si imagino la escena.

			«Si alguien entra y tiene la mente tan sucia como la mía…»

			¡Pero ¿de qué va este hombre?!

			Cuando estoy a punto de salir, Oliver Milani me reclama de nuevo, agotando la poca paciencia que me queda.

			—¿Ahora qué pasa? —pregunto de espaldas. No me siento capaz de mirarlo—. Que sí… que lo he captado. Le diré al servicio de limpieza que se pase por aquí cuanto antes y…

			—Vega.

			—¿Qué? —replico con un suspiro.

			—No vuelvas a hablarme así, ¿entendido?

			—Sí —y añado, con la boca pequeña—: lo siento.

			—Que no se repita.

			—Por supuesto. ¿Algo más?

			—Avisa a tus compañeros como ya te he ordenado y regresa enseguida para continuar con el trabajo. Y, cuando terminemos, vendrás a mi casa.

			—¿A tu casa? —planteo, y me giro, sobresaltada. Oliver Milani está cruzado de brazos, sí, dispuesto a retarme—. Yo…

			—Me tienes que ayudar a instalarme allí, ¿recuerdas?

			—Pero tengo asuntos que atender. Hoy le dan el alta a…

			—No es mi problema. Tú te quedas conmigo —me interrumpe, sin un atisbo de simpatía, y añade con prepotencia—: Entre otras muchas cosas, y según tengo entendido, se te paga para estar a mi disposición tanto en la agencia como fuera de ella, ¿no?

			—Sí. —Aprieto los dientes. Odio que me traten así; él es mi jefe, pero no soporto que me hagan sentir inferior y me temo que he de recordárselo—. ¿Puedo pedirte algo yo?

			—Adelante —acepta, frunciendo el ceño—. ¿Qué desea la señorita? Será un placer complacerla.

			—Simplemente que me trates con el mismo respeto que exiges de mí.

		

	
		
			Capítulo 4

			Sin rodeos

			Cuando regreso, la tensión entre nosotros resulta más que evidente; se multiplica.

			Mi última frase no le ha gustado, ni a mí su advertencia; tampoco sus bromas fuera de lugar. Aun así, y como somos dos profesionales, seguimos con el trabajo. Incluso, en la medida de lo posible, me tomo ciertas libertades y le doy algunos consejos para que se adapte mejor a la empresa, para que coja las riendas cuanto antes. Oliver Milani apenas me mira mientras le hablo, hecho que me molesta.

			¿Por qué de pronto tanta indiferencia?

			—Felicidades por la labor realizada en ausencia de mi padre —comenta, incorporándose. Se ajusta la chaqueta y el cuello de la camisa—. Vamos a por el resto de la plantilla.

			—De acuerdo. —Me levanto y, justo cuando él está a punto de abrir la puerta, encuentro el momento oportuno—. Oliver…

			—Dime.

			—¿Tienes un minuto, por favor?

			Se da la vuelta muy despacio y ladea la cabeza, un gesto que hace muy a menudo… o es la sensación que tengo desde que ha llegado. También me he percatado de que es un maniático del orden a nivel extremo, algo que no me sorprende ni complica mi trabajo, pues estoy acostumbrada. Lo ha heredado de su padre.

			—¿Qué sucede ahora? —me pregunta con voz queda.

			—Vamos a trabajar hombro con hombro —le recuerdo, agobiada. El lunes se me está haciendo muy cuesta arriba—. Estaremos juntos durante muchas horas, quizá más de las que te gustaría, y creo que sería conveniente que hiciéramos un esfuerzo por entendernos y no estar así.

			—¿Así?

			Pongo los ojos en blanco, ¿en serio lo pregunta?

			—Sí, con esta tensión. No sé, has cambiado de un segundo a otro y ahora parece que no soy de tu agrado.

			—Una afirmación muy arriesgada por tu parte. —Hace una breve pausa. Su semblante ha variado…, hasta está más borde—. No sabes cómo soy —masculla, repitiendo mi frase de hace un rato, y añade—: Apenas me conoces, Vega.

			La forma de recalcar mi nombre… me eriza la piel.

			—Ya —murmuro.

			Y, sin más dilación, abre la puerta, zanjando de este modo el tema.

			En el ascensor, el silencio se vuelve muy incómodo. Él se limita a ojear el móvil y yo, a fingir que no le presto atención, una mentira tan grande como una catedral. Aunque esto tiene que cambiar, por el bien de los dos. Cuando llegamos a la planta baja, por fin libero el aire contenido en mis pulmones.

			—Vega —cuchichea Estela, y, por su tono, adivino cuál será el siguiente comentario—. Madre mía, cómo está el hijo de Milani.

			—Ajá.

			—¿Lo has visto bien? —insiste, cerca de mi oído.

			—Créeme que sí.

			—Tiene al personal femenino revolucionado con ese acento.

			Se echa a reír y no puedo evitar acompañarla con una carcajada que disimulo tosiendo. A su lado, Joanna se une también. Juntas contemplamos cómo el nuevo jefe se presenta y deja claro cuál es su objetivo durante la ausencia de su padre.

			Explica que no pretende alterar el funcionamiento de la agencia, sino colaborar como uno más…, una frase que gusta muchísimo al resto del personal, pero no a mí, que tengo claro que miente después de habérmelo hecho saber y de fumar dentro del edificio cuando está prohibido.

			—Ha sido un placer. Mañana habrá reunión a primera hora —anuncia Oliver, y me busca con la mirada para recalcar—: Que no falte nadie, por favor, y, ante todo, puntualidad.

			—Señor Milani, ¿puedo comentarle algo? —lo llama Babi, una de las empleadas, quizá la más despampanante.

			—Por supuesto.

			Las chicas se apostan a mi izquierda, curiosas, mientras Oliver intercambia palabras con nuestra compañera. Él incluso le dedica alguna que otra sonrisa ladeada… ¡en menos de un minuto!, por lo que no puedo evitar poner los ojos en blanco ante la escena. «¡Será creído!» Era de esperar, después de sus comentarios hacia mí.

			Tiene pinta de que es el típico picaflor.

			—Será un buen jefe —apunta Joanna al ver cómo Oliver se gana a los compañeros con su cercanía—. Un Milani nunca decepciona.

			—Es pronto para saberlo —replico, malhumorada.

			—Chicos, a trabajar —nos arenga el italiano finalmente—. Cualquier cosa que necesitéis, podéis comunicárselo a Vega y ella me lo hará saber.

			Asiento, con gesto aburrido. Una vez se despide de todos, Oliver y yo volvemos a su despacho. En cuanto entramos, se sitúa tras su escritorio.

			—Ponte cómoda y a trabajar.

			—¿Te apetece un café? —le propongo, como hacía cada mañana con Paolo Milani. Oliver me observa, desconcertado. «¡No, no pretendo hacerte la pelota!»—. Tu padre…

			—Perfecto —me interrumpe—. Tráemelo.

			—¿Café solo?

			—Americano.

			—Enseguida vuelvo.

			La verdad es que salgo de la estancia a toda prisa y sin volver la vista atrás.

			Bajo a la cafetería con una sensación agridulce. Odio trabajar así, en un ambiente cargado de tiranteces absurdas. Siempre me ha gustado sentir que la agencia era como mi segunda casa, en la que había tiempo para todo: trabajar, relacionarse con los demás, divertirnos, descansar.

			Durante las últimas semanas y desde lo sucedido con Hugo, el espacio entre estas paredes se ha convertido en mi válvula de escape, pese a currar mucho, pero Paolo siempre ha tenido en cuenta mi situación personal y me ha ayudado en la medida de lo posible, para que pudiera compaginarlo todo. Por otro lado, sé que puedo estar precipitándome.

			Es el primer día y quizá Oliver Milani necesite su tiempo. Hace apenas una semana estaba en Italia y, cuando recibió la noticia sobre su padre, tuvo que dejarlo todo. Ha estado en el hospital con él hasta ayer, cuando le confirmaron que estaba fuera de peligro. ¿Y si está camuflando sus nervios con esa actitud tan altiva y burlona? Es lo que quiero y necesito creer. Supongo que he de tener paciencia con él, pues el trabajo en equipo será más fácil.

			—Entonces, ¿la chica más guapa de la agencia hoy no come aquí? —me piropea Joel, sirviéndome el café. Sonrío—. Qué pena.

			—No. Como te he dicho, he traído mi almuerzo, y, perdona, pero tengo prisa.

			—Cuidado, que vas muy acelerada.

			¡Así es mi vida!

			De vuelta arriba, llamo antes de entrar.

			Oliver no tarda en responder.

			—Adelante. —Ya dentro, me indica que me siente enfrente. Dejo el vaso sobre la mesa y obedezco. Parece pensativo, también cansado—. Quiero hablar seriamente contigo.

			—¿He vuelto a hacer algo mal? —suelto con un suspiro.

			Me dedica un mohín y levanta las manos en son de paz. Suele gesticular mucho con ellas, poniéndome más nerviosa cuando lo hace.

			—¿Cómo va la resaca? —formula la pregunta con total normalidad, como si realmente se tratase de un asunto serio.

			—Ya has mencionado eso antes, y te repito que no sé de qué me estás hablando… y, además, forma parte de mi vida privada.

			—Déjame que lo ponga en duda si por ese motivo llegas tarde al trabajo, es decir, aquí, a la que temporalmente será mi agencia —me rebate, inclinándose hacia mí—. O miénteme y dime que no ha sido así.

			Es inútil que niegue lo evidente, aunque no entienda cómo tiene esta información ni por qué le interesa tanto.

			—No me apetece hablar de ello. Tienes razón, pero no volverá a suceder.

			—Bien, pero no te sonrojes. —Tamborilea los dedos contra la superficie de la mesa—. Eso me gusta demasiado en una mujer.

			—¿Perdón?

			—Perdonada. Te voy a contar algo: tener que controlarme es muy nuevo para mí —confiesa, y no sé cómo tomármelo. Tampoco tengo claro si bromea o habla en serio—. Se me olvida con facilidad que eres la empleada preferida de mi padre y, por tanto, tengo que cuidarte para que no salgas huyendo. Espera encontrarte aquí a su regreso, pero mi mente es un poco traviesa.

			—Estás siendo grosero —murmuro, a la defensiva.

			—¿Lo crees? Entonces empecemos de cero, ¿te parece?

			Se relaja en el asiento y saca otro cigarrillo.

			Sin pedirle permiso, me levanto y abro la ventana. Esboza una sonrisa cuando vuelvo a ocupar mi sitio frente a él, desafiándolo.

			—Vega, Vega…

			Entorna los ojos, encendiendo el pitillo.

			¡Esto no es profesional!

			—¿Quieres empezar de cero o no? —insiste, más relajado—. Me olvidaré de mi sinceridad, de tu resaca y de los toques de atención que he tenido que darte en nuestro primer día juntos. Me centraré únicamente en el trabajo. ¿Lo prefiere así, señorita correcta?

			Obvio su burla y asiento despacio, centrándome en esos ojos tan oscuros que me observan con mucha atención. Tienen un brillo muy particular.

			—Habla. Aceptas, ¿sí o no? —insiste, usando un tono especialmente bajo y ofreciéndome su mano, como si fuésemos a sellar un pacto.

			—Sí —musito, inquieta.

			Le tiendo la mano y le estrecho la suya. No sé por qué, un escalofrío me recorre desde la parte baja de la espalda hasta el cuello. El contacto con su piel es… ¿cómo describirlo? Está ardiendo.

			—Sigamos —farfulla, apretándose el puente de la nariz.

			—Vale.

			Admito que me cuesta concentrarme, sobre todo porque descubro inesperadas curiosidades suyas mientras trabajamos codo con codo. Como ya había intuido, está obsesionado con el orden, al igual que su padre. Otras manías, en cambio, son nuevas para mí y nunca las he visto en nadie. Por ejemplo, antes de beber el café, mete el nudillo del dedo índice para comprobar la temperatura; además, la bebida siempre la pone a su izquierda, y los bolígrafos han de estar a la derecha, todos en fila sobre el escritorio y organizados por colores: azul, rojo y negro.

			Esto último me hace gracia, aunque lo disimulo, porque en mi despacho tengo todo lo relacionado con la papelería, en cantidades desmedidas y muy coloridas, clasificado por tonos y categorías.

			Otras cosas que me llaman la atención son que, cuando parece pensativo, juguetea con sus anillos; ladea la cabeza si está atento y concentrado, o se le marca el acento italiano cuando está burlón, arrogante o irónico. Con esa pronunciación suena más… ¿cómo explicarlo? Atrevido. Seductor. Sí, descarado.

			—Creo que por el momento vamos bien —comenta repentinamente cuando le estoy explicando el tema de los eventos a los que suele acudir su padre—. Son las tres de la tarde y estamos a base de cafés. Descansemos un rato y ya continuaremos.

			—¿Puedo ir a mi despacho a comer?

			—Adelante —dice, pasándose la mano por la nuca, y mira el teléfono. No ha dejado de sonar—. Te espero en media hora. Terminaremos sobre las siete para ir luego a mi casa. Por cierto, cancela las reuniones de esta tarde. Explica que me estoy poniendo al día; quiero estar bien informado antes de tomar decisiones.

			—Perfecto, llamaré ahora mismo.

			—Gracias; puedes retirarte, entonces.

			Enseguida entro en mi despacho, cumplo con su petición de trabajo y, para no perder más tiempo, saco las croquetas que he traído preparadas de casa. Le doy un único bocado a la primera, la más fea y la que está más deshecha, mientras saco el móvil. Sentada delante del ordenador, decido realizar una videollamada con Hugo.

			He de enfrentarme a ese momento, hablar con él, y prefiero hacerlo así, no estando ya en casa. Allí no sé cómo actuaré teniéndolo tan cerca, pues solo quisiera golpearlo hasta que me recordara.

			Su imagen aparece en la pantalla de mi iPhone, y pese a todo, no puedo evitar emocionarme. Está guapísimo; lo es. De cabello castaño con reflejos rubios, su piel sin imperfecciones, labios preciosos con el arco de cupido tan definido y esos ojos color miel pendientes de mí.

			Está serio, impasible como de costumbre desde el accidente. No queda nada del hombre risueño y divertido del que me enamoré. Lo único que reconozco de él es la vestimenta, elegante, impoluto con sus chaquetas, corbatas y camisas, estas siempre blancas.

			Es muy clásico… o lo era…

			—¿Cómo estás? —pregunto secamente.

			—Al final hoy no me iré.

			—¿P-Por qué? —me alarmo, pensando lo peor—. ¿Qué ha pasado? ¿Te han hecho alguna prueba?

			—Como es una clínica privada, le he pedido a la doctora que me dé una semana más. No estoy preparado para salir de aquí.

			—Para volver a casa, querrás decir —corrijo su frase de malas maneras. Asiente fríamente—. Eres un cínico. Los dos sabemos que hay otra razón por la que prefieres quedarte.

			—Si me han informado bien, tengo suficiente dinero como para poder hacer frente a la factura de la clínica si alargo mi estancia unos días más.

			—No se trata de eso —replico, alzando la voz—. Soy tu novia, o lo era, ya no lo sé, así que me debes respeto. ¿Es que no te importa nada?

			—No empieces. Creo que tienes que asumir cómo son las cosas. No quería hacerte daño, pero ya lo has visto con tus propios ojos.

			—¡En el accidente no solo perdiste la memoria, sino también el corazón! —le grito, aun sabiendo que no recapacitará—. Es inhumano lo que estás haciendo conmigo. El Hugo que yo conozco se odiará toda la vida cuando sea consciente de lo sucedido.

			—Ese Hugo ya no existe.

			—Volverá —le reprocho, sin darme por vencida—. Tu familia está muy preocupada, lejos, y yo soy casi lo único que tienes o tenías en Madrid, pero te has negado a apoyarte en mí.

			—Estoy harto de que me culpes de ello. Las cosas han surgido así y no he podido controlar mis sentimientos, punto.

			Antes de que pueda responder, él ya ha desaparecido de la pantalla. ¡Maldita sea! Aparto la comida con rabia y me cubro la cara con ambas manos.

			¿¡Hasta cuándo va a durar esto!?

			Su desvergüenza no tiene límites. Reconoce su error abiertamente y no se arrepiente. Es más, va a seguir haciéndolo si está allí… con ella.

			—¿Puedo pasar? —Miro hacia la puerta, recomponiéndome en cuanto veo a Oliver Milani. No me puedo permitir llorar aquí ni delante de él—. Vaya, es un despacho muy especial. Cuántos colores y qué ordenado lo tienes todo. Parece que tenemos gustos en común.

			Guardo silencio, no me apetece hablar de banalidades.

			—¿Todo bien, Vega?

			—Sí.

			—Tu cara no dice lo mismo. —Cierra la puerta y se sienta sobre mi escritorio, cruzándose de brazos. Lo que me faltaba, ¿¡para qué va a pedir permiso!?—. A ver, dispara.

			—No tengo nada que…

			—¿Es por tu novio? —me interrumpe, molesto—. Adelante, si tanto te preocupa su salida, ve a buscarlo y regresa pronto.

			—Pero…

			—Vete antes de que me arrepienta.

			Estoy a punto de decirle que ya no es necesario, hasta que retrocedo a la conversación. ¿He de dejarle vía libre sin más? Si quiere hacer lo que le dé la gana, entonces lo mejor será que no vuelva a casa… ni hoy ni en una semana. Que no regrese hasta que sea el Hugo de antes, el que sabía valorar lo que teníamos. Ya me he acostumbrado a la soledad, a sus desprecios, a pesar de que duele… aunque quizá no tanto como al principio. Recuerdo que momentos después de descubrir la verdad, Noel me preguntó si estaba dispuesta a permitir que Hugo hiciera su vida como si yo no existiera, ¡con otra! y, al recuperar la memoria, aceptarlo de vuelta. No supe qué decir.

			Lo quiero y, a pesar del daño que me ha causado, una parte de mí lo excusa, recordándome que no es él… pero hay rencor, mucho.

			Lo odié, un sentimiento desconocido para mí hasta su traición…

			—Mujer, ¿te has quedado muda o qué?

			—Perdón.

			—¿Vas a salir o no?

			—Sí, gracias —digo finalmente.

			—Tienes una hora, ni un minuto más. —Asiento, recogiendo mis cosas—. Espero no arrepentirme de mi decisión.

			—Seré puntual.

			Me marcho a toda prisa y sin detenerme con los compañeros que me cruzo en el camino. Una vez en el coche, enciendo el aparato de música y trato de relajarme con una de mis canciones favoritas; es de India Martínez, Todo no es casualidad. Su letra es especial.

			Al llegar a la clínica, una desagradable sorpresa me espera allí. Hugo ha prohibido las visitas y no permite que nadie pueda verlo… ni siquiera yo.

			—Soy su novia —le recuerdo a la recepcionista—. ¿En serio me vais a hacer esto después de pasar tantos meses durmiendo incluso a los pies de su cama? No me lo merezco.

			—Vega, son órdenes de él.

			—¿Solo de él? —replico, y miro al fondo, a la consulta de la doctora—. Supongo que he sido la última en saberlo, ¿no?

			Lorena baja la mirada y yo niego con la cabeza.

			Me alejo caminando hacia atrás, decepcionada. Creí haber creado vínculos con parte del personal de aquí, pero siento que todo ha sido una mentira. Cierro de un portazo y entro en el coche completamente destrozada. Me permito derrumbarme. Golpeo el volante, grito sin voz. Mi vida se rompió el maldito día en el que Hugo tuvo el accidente y no sé cómo recomponerla, ni cómo recomponer lo rota que estoy.

			¿Cómo se hace cuando de la noche a la mañana te lo quitan todo? Lo peor es que él sigue ahí… pero no es la misma persona.

			—¿Vega? —Miro por la ventanilla. Es Noel—. ¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar trabajando? Espera, estás llorando…

			Abre la puerta del vehículo y me obliga a salir para refugiarme en sus brazos. No dudo en hacerlo. Necesito consuelo, cariño.

			—Venía a informarme de por qué Hugo no ha llegado a tu casa —me dice, acariciándome la espalda—. No quería preocuparte, por eso no te he llamado antes de obtener una respuesta.

			—Ha decidido quedarse una semana más y ha prohibido las visitas, ¿puedes creerlo? ¡Para colmo he de soportar esto!

			—No puede ser… —Se aparta de mí y me limpia las lágrimas—. Pero ¿de qué va? Es un desagradecido.

			—Yo tampoco entiendo nada.

			—¿Por qué no hablas con ella?

			—¡Jamás!

			—Se ha aprovechado de la situación.

			—Él lo ha permitido, no puedo reclamarle a nadie más. Hugo era quien tenía el compromiso conmigo y es adulto. Al principio no estaba en sus plenas facultades mentales; ahora sí, y decide por sí mismo. No podemos obligarlo a que entre en razón. No quiere, se niega —susurro, hecha polvo—. Te juro que siento como si todo esto no fuese real.

			—Normal, mírate, estás temblando. Vamos a tu casa y relájate. No puedes estar así, Vega. Tienes que cuidarte.

			—He de volver pronto al trabajo.

			—Y lo harás, pero antes pasa por tu casa y tranquilízate. —Me coge de la mano, rodeamos el Hyundai y me ayuda a instalarme en el asiento del copiloto—. Estoy aquí, ¿vale?

			Lloro como no me he permitido hacer en mucho tiempo.

			Noel ahora es la única persona que conoce cada una de mis debilidades, el que ha sostenido mi mano en los peores momentos, pese a que él tampoco lo está pasando bien. Su familia lo rechaza por su condición sexual, y a mí se me parte el alma. Es el ser más noble que he conocido nunca y no se merece el vacío que le están haciendo. Aun así, aquí sigue, olvidándose de sus problemas para enfrentarse a los míos.

			—Desahógate —me aconseja, y pone el motor en marcha—. Durante muchos meses has sido positiva, te has hecho la fuerte… y ya no puedes más. No lo ocultes y libérate de una vez.

			—Ya…

			—No seas tonta. ¿Sabes cómo me vengaría yo? —Echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos—. Llamaría al tipo de anoche y me desquitaría. Le pagaría con la misma moneda.

			—Estás loco.

			—Si te hacen daño, sí. No lo soporto.

			Me aferro a su mano, que está apoyada en la palanca de cambios, y nos quedamos callados mientras llegamos a casa. Una vez arriba, me da una pastilla y me pide que me relaje un rato, que me calme.

			¡Es imposible! ¿O no?

			 

			*  *  *

			 

			¿El timbre?

			Abro los ojos, desorientada. Estoy tumbada en el sofá más amplio de mi salón. ¿Me he quedado dormida? Miro hacia la mesilla que tengo justo delante y veo una nota. Es la letra de Noel. ¡No puede ser!

			Oliver Milani me despedirá por esto.

			He ido a pillar algo para cenar. No tardaré. Todo está controlado; esta tarde he llamado a la agencia y les he informado de que te habías puesto enferma. Besos de caramelo.

			«Madre mía, el pelirrojo no tiene ni idea de la que ha liado.» ¡Le he fallado dos veces a Oliver Milani y en el primer día! ¿Cómo arreglo esto?

			Intento pensar, pero el timbre de casa suena una y otra vez.

			Me levanto y abro sin preguntar o mirar quién es.

			—Ser puntual no es tu fuerte, ¿verdad? —masculla el mismísimo Oliver Milani. Joder, el corazón se me acelera—. Las mentiras, sí.

			—¿Cómo me has localizado?

			—Soy tu superior y dispongo de todos tus datos.

			—No es justo —farfullo entre dientes.

			—Tú tampoco lo has sido conmigo. Pareces muy enferma, sí.

			—Puedo explicártelo.

			—No es preciso. Mañana te quiero en la oficina a las seis y media. Tienes que adelantar todo el trabajo que has dejado tirado esta tarde y, además, llevarme a mi casa.

			—Puedes ir tú ahora —murmuro, confusa.

			—No. No conozco a los empleados, únicamente a la señora que me releva en el hospital —replica, bastante molesto—. Quiero que vengas conmigo, que me los presentes y que me ayudes a instalarme como es tu obligación. Hoy volveré a dormir en un hotel, y es gracias a ti.

			—Estás sacando las cosas de quicio…

			—¿Lo crees? ¿No cumplir con tus obligaciones y desaparecer cuando has asegurado lo contrario te parece una tontería? —Digo que no con la cabeza. Tiene razón. Mis problemas personales no le importan y es lógico—. La verdad es que no sé qué ve mi padre en ti para valorarte tanto, no creo que lo mismo que yo o ya estarías en la calle. Caras bonitas se encuentran rápido, aunque dudo que sea el motivo por el cual te tiene allí.

			—Ocupo ese puesto porque cumplo con mi trabajo como ninguna otra. —No soy suave, no si ponen en tela de juicio mi profesionalidad. Milani me observa fijamente—. Me he dejado la piel por la agencia, a diferencia de ti, que te marchaste cuando tu padre más te necesitaba en todos los sentidos.

			Hunde los dedos en su cabello y me advierte:

			—No tienes ni idea, y te aconsejo que no vayas por ahí.

			—No me gustan las amenazas —replico, furiosa—. No ha sido un día fácil y te he consentido demasiados comportamientos inapropiados para tener que seguir haciéndolo en mi casa.

			—¿Inapropiados? —repite con sarcasmo—. No sabía que decir que eres atractiva sería tan horrible para ti. Es poco para lo que te hubiese dicho de haberte conocido en otras circunstancias.

			—¿Por ejemplo? —lo reto, cerrando una mano en un puño, controlándome.

			—En un bar y sobria, te habría invitado a mi cama.

			Levanto la mano y le doy el bofetón que se merece.

			Oliver gira la cara muy despacio, tocándose la mejilla. Cuando nuestras miradas se encuentran, la suya es indescriptible. Da miedo.

			—No te liquido de la agencia porque me debes algo y te aseguro que me cobraré esa deuda. Ya te lo advertí anoche.

			—¿Anoche?

			El ascensor se abre y de este sale Noel. Se sorprende. La mandíbula le llega prácticamente al suelo cuando ve a Oliver. Incluso estoy a punto de pedirle que cierre la boca, es un exagerado. ¡No es para tanto!

			—Lo has llamado —suelta, picarón—. Me parece que sobro.

			—¿Qué dices? —pregunto, empujándolo hacia dentro. Cómo me va a dejar sola con el marrón—. ¿Estás tonto?

			—¿Por qué? —Se encoge de hombros, sonriendo—. Has llamado al tipo de anoche y ya me dirás qué hago aquí.

			—Te has confundido —musito. Noel lo niega—. Es mi jefe.

			—No me olvidaría de su cara.

			Oliver se queda en silencio y saca el teléfono. ¿Nos ignora?

			Teclea con rapidez y, segundos después, suena mi móvil. Lo cojo de la mesa sin entender qué está sucediendo. En la pantalla se refleja el nombre del desconocido que se tomó la libertad de agregarse a mi lista de contactos.

			—No puede ser… —cuchicheo sin apenas voz.

			—Soy yo, sí. El mismo. ¿Lani me llamaste? Sí, Lani. —Desvío la mirada. No me lo creo. ¡Es surrealista!—. Me presenté como Oliver Milani, pero con la embriaguez entendiste lo que quisiste.

			Miro a mi mejor amigo y este suelta una carcajada, pero a mí no me hace ni pizca de gracia. ¿En serio no podía haberme rescatado cualquier otro?

			Ahora entiendo qué le debo: estar a salvo.

			—Veo que vas encajando piezas —murmura Oliver, y da un paso hacia mí—. Ya sabes cuál hubiese sido mi propuesta.

			—Me habría negado.

			—Hubiese insistido.

			—Me conoces de tan solo unas horas —le recuerdo, sin dar crédito.

			—¿Y? Soy así de simple. No me ando con rodeos si una mujer me gusta, y mucho menos para un par de encuentros sexuales. Pero, olvídalo, ya no eres de mi agrado, y estoy tan enfadado que te despediría sin remordimientos.

			Noel jadea. Yo me quedo sin aliento.

			—Buenas noches, Vega. —Camina hacia atrás, alejándose con prepotencia—. Te espero mañana. Ah, con mi café americano.
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